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¿TECNOCIENCIA EN EL CÓMIC? 
Miquel Barceló 
 
 El mes pasado, al amparo del aniversario del Sputnik, les hablaba de una rara 
excepción: buena divulgación de ciencia en el cómic con la ayuda del Flash Gordon de 
Dan Barry. En realidad no es fácil encontrar referencias interesantes de tecnociencia en 
el cómic. Y lo sé por experiencia.  
 Un grupo de investigadores del Instituto de Tecnoética de Barcelona estamos 
intentando analizar la presencia de la tecnociencia en el cómic. Encontrar esa presencia 
en la literatura resultó bastante más sencillo y, en 2002, publicamos "Entre la por i 
l'esperança: percepción de la tecnociencia en la literatura y el cine" (Entre el miedo y 
la esperanza: percepción de la tecnociencia en la literatura y el cine, Edicions Proa, 
2002) que aguarda ahora su publicación en castellano. Más tarde, nos atrevimos a hacer 
un monográfico sobre el cine que ha visto hace poco la luz como "Tiem(pos)Modernos" 
(Equipo Sirius, 2007). 
 Pero el cómic parece como si se nos atragantara... 
 En 2007 participé en un debate sobre "Ciencia y cómic", en la Biblioteca de la 
Sagrada Familia de Barcelona, organizado por la Dirección de Promoción de Cultura 
Científica del Instituto de Cultura de Barcelona que, en el marco del programa 
"Barcelona Ciència 2007", había promovido, en esa misma biblioteca, una exposición 
sobre "Ciencia en el cómic". 
 En esa exposición, se daba a entender que la presencia de la ciencia en el cómic 
se reducía a personajes más bien anecdóticos como podrían ser el druida Panoramix de 
Astérix y Obélix (sic!), el profesor Tornasol de Tintín, e incluso ese gran creador de 
problemas que es el profesor Bacterio de Mortadelo y Filemón, sin olvidar al 
imprescindible Doctor Franz de Copenhague de los imposibles "inventos" del TBO.  
 Lo grave es que Panoramix parece tener poco que ver con la ciencia, a Tornasol 
puede vérsele a menudo con un péndulo de radiestesia como si fuera un zahorí de la era 
tecnológica, y el profesor Bacterio reúne en su figura todo lo que no nos gustaría 
encontrar en la ciencia: errores sin cuento y desastrosas consecuencias inesperadas. 
 Evidentemente, aunque ausentes de esa exposición, según creo recordar, estarían 
también, en la vertiente digamos que algo más positiva, el Doctor Zarkov de Flash 
Gordon, el Mortimer de la serie Blake y Mortimer de Edgar P. Jacobs y, 
desgraciadamente, pocos más (aunque, seguro, todos tendremos algún que otro ejemplo 
rondando nuestra memoria...). 
 En general, el científico que acostumbra a presentar el cómic se corresponde 
mucho más con la imagen romántica del científico del siglo XIX que con el gestor de 
recursos que acaba siendo el científico del siglo XXI. Parece que los años hayan pasado 
en balde y el memorandum "Science: the Endless Frontier" de Vannevar Bush no se 
hubiera escrito nunca... 
 Lo cierto es que la ciencia como tal no ha llegado al cómic. En cierta forma la 
novela dispone de un ilustre precedente cuando al francés Jules Verne se le ocurrió, allá 
por la década de 1860, que dada la creciente presencia de la ciencia y la tecnología en la 
vida cotidiana, era necesario escribir lo que el mismo llamó "la novela de la ciencia" de 
la cual fue brillante cultivador en sus conocidos "Viajes extraordinarios". 
 No ha existido todavía, que yo sepa, una teorización del "cómic de la ciencia" 
equivalente a la que hiciera Jules Verne hace ya unos ciento-cincuenta años. Por eso, la 
única referencia interesante a la tecnociencia en el cómic suele encontrarse en la 
narrativa de ciencia ficción dibujada: sirva el Flash Gordon del que les hablaba el mes 
pasado o incluso el curioso El Mundo Futuro dibujado por el español Boixcar allá por 
los años cincuenta. Ha de haber más pero no son tantos como sería de desear. 
 El Mundo Futuro de Boixcar venía a ser una visión un tanto carpetovetónica de 
aventuras tecnificadas, con un cierto afán didáctico y estimulador de carreras 
profesionales eso sí, más orientadas a pilotos espaciales que a la tecnociencia en sí 
misma. Y a veces parecía copiar argumento del Flash Gordon de Dan Barry (véase 
Rugier, el Invulnerable de 1957). Pero algo es algo... Y, además, es español. 
  
